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Después de 40 años en este
mundo y 17 años como Educador (pre-
fiero esta denominación a la de profe-
sor,que es la que se utiliza en mi ámbi-
to de trabajo, la universidad), he de
confesar que llegué aquí por casuali-
dad. Como adolescente que hacía atle-
tismo, decidí empezar mis estudios uni-
versitarios en el INEF de León. Por
aquel entonces mis preocupaciones se
centraban en el deporte y, o bien por
estar demasiado eclipsado por él, o por-
que en mi formación universitaria no
supieron trasmitírmelo, la vocación
educativa tardó en emerger, al menos
como la entiendo ahora.

Fueron precisamente mis prime-
ras experiencias laborales (con la sen-
sación de sentirme desprovisto de
herramientas) las que me hicieron
cambiar de planteamiento, primera-
mente en un campamento con menores
en protección,y después,nada más aca-
bar la carrera, en un trabajo comparti-
do de profesor de Educación Física, en
Secundaria y en una E.U. de
Magisterio dando clase a futuros maes-
tros.A partir de ahí, sentí como un pro-
fesional de la Educación (Física) y el

deporte se iba transformando en
Educador.

En la actualidad, compagino
mi labor de profesor en la Facultad de
Educación y Trabajo Social
(Universidad de Valladolid), con otros
proyectos educativos, entre otros: un
programa de Actividad Física con
menores internados, un club de monta-
ña, inicialmente para personas con dis-
capacidad intelectual, que ha dado
paso a un proyecto inclusivo, y un
puñado de experiencias universitarias
con jóvenes universitarios con personas
mayores de la ciudad de Valladolid, que
integro con mi docencia tanto en la
titulación de Maestro: especialidad
Educación Física, como en la de
Educación Social.

A partir de aquí, trataré de sin-
tetizar algunas cuestiones, que tengo
en cuenta en mi quehacer diario como
profesional de la Educación (física) y
que he ido incorporando gracias a mis
experiencias y vivencias, la mayoría de
ellas bien acompañado, por mis alum-
nos y colectivos con los que he trabaja-
do, o por otros compañeros/as de viaje.

La intención de estas breves líneas es la
de llevarnos a la reflexión compartida.

Educar puede ser…

Un proceso recíproco y
comunicativo: “yo quiero aprender,
yo quiero que tú aprendas”.

Prender, no reprender…

Dar oportunidades, dejarse
seducir por la mezcla, el intercam-
bio, contaminarse con las ideas,
emociones, sentimientos de
otros… Enriquecerse con la diver-
sidad, valorándola como ventaja y
no como obstáculo.

Ayudar a las personas, desde
la libertad, a que sean capaces de
decidir su destino y construir sus
vidas en armonía y conexión con
su entorno.

Un proceso que necesita de
personas, ámbitos, voluntades,
intereses y necesidades y que
requiere de responsabilidad, impli-
cación y compromiso.
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EDUCAR: dar y recibir
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No limitarse, coincidiendo
con Paolo Freire, a la “lectura de la
palabra”, la “lectura del texto”, sino
que incluya la “lectura del contexto”,
la “lectura del mundo”.

Desarrollo de la sensibili-
dad, participación, capacidad de
adaptación a los cambios, adquisi-
ción de una visión global del
mundo,…

Un intercambio dialéctico,
bidireccional y vivencial para
aprender juntos. En cierta medida,
compartir un camino, una senda
emocionante, interminable,… 

Formar personas autóno-
mas y responsables, que no solo
conozcan la realidad, sino que la
comprendan, interpreten y contri-
buyan a su transformación.

Estimular la capacidad inna-
ta de aprender y ayudar a construir

las herramientas para moverse en
los tiempos que nos ha tocado
vivir. Coincido con Cagigal en que
educar requiere establecer un dia-
logo armónico con el mundo que
nos rodea y que la misión de los
educadores es ayudar a construir
vocabulario para entablar ese dia-
logo.

Educación Física puede ser:

� Una actividad pedagógica que
incide de forma total en la edu-
cación de las personas y no sólo
en su parte física.

� Una actividad pedagógica, cen-
trada en la persona que aprende,
que desde sus características sin-
gulares y a través de experien-
cias corporales, realiza acciones
que nos lleven a mejorarnos y
transformarnos.

� Una experiencia integral, que
atienda a la persona como un
todo (que hace, siente, piensa,
quiere y comunica), que posibili-
te “educación de lo físico” y “a
través de lo físico”.

� Inclusiva, donde sea posible lle-
gar a todas y a todos, buscando
una atención a la diversidad en
función de necesidades, capaci-
dades y motivaciones, evitando
que se produzcan situaciones de
exclusión y experiencias negati-
vas. Que cuente con todos y que
a su vez respete el carácter singu-
lar de cada persona, estimulando
su aceptación y autoestima.

� Una oportunidad de democrati-
zación de la actividad física como
experiencia educativa, prestando
especial atención a colectivos
emergentes, con menos oportu-
nidades.

� Un proceso de participación
consciente, donde en compañía
de otros, aprendemos a cono-
cer(nos), desarrollar(nos), sen-
tir(nos), cuidar(nos) y aceptar
(nos), a través de experiencias
corporales en contextos socio-
culturales determinados.

� Esencialmente, entiendo la edu-
cación (física) como interrela-
ción humana, donde se funden y
confunden el dar y el recibir.

“Dar oportunidades, dejarse seducir por la mezcla, el intercambio,
contaminarse con las ideas, emociones, sentimientos de otros… enri-
quecerse con la diversidad, valorándola como ventaja y no como
obstáculo”.
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